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	CÓMO FOMENTAR LA AUTOESTIMA DE MIS HIJOS



- Este artículo, publicado por Fernando Ruiz Retamar, en el diario Ideal, recoge las ideas fundamentales de la conferencia impartida por el autor en el COLEGIO SANTA MARÍA, el 11 de marzo de 2010
Tú me quieres, yo me quiero1

Cada vez me pone más nervioso el asunto este de la autoestima. No ha llegado uno a la cuarta réplica en conversación con cualquier psicólogo aficionado cuando ha salido ya tres veces la dichosa palabrita. Acapara títulos en las librerías de los aeropuertos y brilla en las tertulias radiofónicas, nimbada de relumbrones estelares, inmune a la discusión.

 No es, desde luego, que me parezca mal que uno se aprecie a sí mismo o que tenga confianza en sus posibilidades. Es evidente que todo eso es imprescindible para una correcta fontanería mental, puede que incluso sea materia obligatoria en las oposiciones a la felicidad. Ya puestos doy por bueno aquel consejo de abrazarse cada mañana ante el espejo que hizo popular Bernabé Tierno. 

Tampoco es que uno sea reacio a las novedades, sobre todo cuando este asunto de autoestimarse estaba ya de moda en la Atenas de Pericles e incluso era moneda corriente en tiempos bíblicos. No ponga esa cara: si la medida del amor al prójimo es quererlo “como a uno mismo”, ya se entiende que uno previamente tiene que quererse (auto-estimarse, que queda más moderno). En resumen, que las autoridades utriusque iuris también avalan el concepto.

 Y sin embargo sigo nervioso. Tal vez sea porque con excesiva frecuencia se entiende la autoestima como una realidad encerrada en el propio individuo, una especie de autobombo acrítico, un cierto gustirrinín de autocomplacencia, una sutil variante de onanismo intelectual. Conozco a más de dos que con el argumento de no poner en peligro su autoestima justifican su narcisismo, su miopía ante sus defectos, su intolerancia a la crítica o su absoluta falta de espíritu de superación. 

Puede que esto se deba en buena parte a que allá por 1890 se definió la autoestima como el cociente entre el éxito alcanzado y las aspiraciones. Me temo que ese criterio traiciona el contenido real de la estima personal. Resulta demasiado individualista y un ser humano no es una isla en el universo. El primer sentimiento de un bebé no brota espontáneamente, sino que surge como reacción a los sentimientos que otros le manifiestan. Cada niño nace con su propio temperamento pero su carácter, su afectividad, su autoestima brotan en la familia y esto se ha olvidado con excesiva frecuencia. El apego, ese vínculo afectivo y efectivo que el niño siente con sus padres (en plural) es el causante de la autoestima. Afirma el doctor Polaino que el apego no es un mero instinto de mamífero pelón sino la convicción de sentirse querido por lo que se es y esto es precisamente lo que sucede en la familia de modo natural.

Se me van calmando los nervios. Parece que la autoestima no es un sentimiento que empieza y acaba en uno mismo ni un cultivo en burbuja. Interesante. Tiene gracia que pese al empeño de algunos en vaciarla de sentido, la familia siga siendo mucho más eficaz que trescientas bibliotecas prácticas y dos docenas de psicólogos experimentados. Sabiéndolo no quedará más remedio que ser consecuentes y conseguir sentirse orgullosísimo de cada hijo todos los días. No es difícil porque lo positivo es objetivamente mucho más que lo negativo. El problema es la lupa con la que miramos.

Dicen los expertos que para macizar su intimidad los chavales necesitan que les hablemos de nuestros propios sentimientos, necesitan verse como nosotros los vemos porque eso les aporta esa seguridad inquebrantable en su propia valía que pomposamente llamamos autoestima. No se trata de crear falsas expectativas, proyectar nuestras ambiciones o hacer creer a nuestro niño que es superman. Aún compensa menos decirle que sus defectos no son tales. Sólo se puede amar lo que es real y los chicos no son tontos. La mentira siempre destruye a las personas; será por eso que nunca es piadosa.

En realidad se trata de sano realismo: si ahora mismo, en este preciso momento de paz dominical, no es usted capaz de escribir los diez rasgos más positivos de su hijo seguramente no lo conoce y es difícil amar lo desconocido. Sobra insistir en que quien no se sabe amado por lo que es se infravalora, haciéndose incapaz de aportar el verdadero capital del que dispone. Diez rasgos positivos. Por favor, prescinda del adjetivo “noble”: queda precioso pero no aporta nada.

Esa mirada inteligente que descubre lo bueno y no lo inventa, esa voluntad diligente que ama el tesoro descubierto, esos sentimientos que hinchan las velas de la razón son los que aportan al otro el precioso conocimiento de lo que realmente es, el único motor cierto de una sana autoestima.

A la vista de todo ello parece que compensa más que nunca invertir en la familia minutos de reloj y tiempo de cabeza. Esos hijos seguros de sí mismos, felices, positivos no se improvisan porque es en la familia donde el homo sapiens se hace persona. Si aún me acepta un consejo, le ruego que desconfíe de quien se ofrezca a liberarlo de tan “gravosa” obligación.

Lógicamente a medida que crecemos necesitamos también el reconocimiento social, el éxito, el aprecio de los demás. Nuestra capacidad de aportar valor depende en buena parte de lo que pensamos que valemos. Por eso, aunque a diferente escala, podrían decirse cosas parecidas de cada uno de nuestros empleados, colaboradores o colegas. Diez rasgos positivos, haga la prueba.
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